


El crecimiento de la economla 
aunado al de la población, las 
nuevas necesidades y demandas 
de los habitantes del país, han exi- 
gido el establecimiento de nuevas 
estructuras y funciones admi- 
nistrativas a cargo del Estado. Es- 
te desorbitado crecimiento, refle- 
jado en le desarticulaciõn y ausen- 
cia de coordinaci6n produjeron 
duplicaci6n. superposición y aun 
contradicción de funciones, con- 
virtiéndose en principales obs- 
táculos al cumplimiento eficiente- 
mente de los programas y propósi- 
tos del gobierno. 

En realidad gran parte de la 
imprecisión y dilusión de fun- 
ciones y responsabilidades en 
ciertas unidades de trabajo del 
quehacer público, se debió al gra- 
do de complejidad de la maquina- 
ria gubernamental, propiciando 
con ello la ineficiencia, la inefi- 
ciencia, y, lo que as más grave 
aún, la deshonestidad. 

Ante estos hechos, hace la 
preocupación del estado por ende- 
razar y poner orden a la cosa 
pública. Este qu6 mejorar de la 
Administración Pública no ~610 ra- 
side en el Estado, sino tambi6n en 
la ciudadanía, asi como tambi6n 
en los pensadores políticos y ad- 
ministradores, para enfrentarse a 
la incapacidad de la maquinaria 
gubernamental para adaptarse y 
responder con prontitud y eficien- 
cia a los objetivos políticos deter- 
minados por el gobierno ante cam- 
bios súbitos y profundos de todo 
tipo. 

Sabemos bien que los cambios 
estructurales y funcionales de la 
Administración Pública no consti- 
tuyen en sí mismos una novedad 
en el devenir del país. 

Un vistazo a los esfuerzos de la 

Reforma realizados a partir de 
1821, refleja que éstos fueran ca- 
si siempre aislados, sin responder 
a un plan integral, ni se logró ins- 
trumentar de una manera comple- 
ta y ordenada, tal vez por la falta 
de apoyo político y técnico para 
su eficaz instalación. 

No nos aventuramos en afirmar 
que es hasta en las últimas déca- 
das cuando se ha intentado llevar 
a cabo una Reforma Administrati- 
va de mayores alcances y de fon- 
do, de manera sistemática y 
programada. 

Los primeros cien aflos de la 
Administración Pública Mexicana 
se caracterizan por convulsiones 
de orden político, econ6mico y so- 
cial. En esta etapa por definición 
de la forma de Gobierno que había 
de adoptar el nuevo país, aunado 
a la necesidad de establecer un or- 
den en la organización de los me- 
canismos de la Administración 
Pública, se empieza a apoyar la 
idea de fortalecer el Poder Ejecuti- 
VO. 

Al irse consolidando el nuevo 
Estado Nacional, aparecen al es- 
cenarlo poderosos caciques que 
influyen en las distintas regiones 
del país provocando frecuentes 
cambios de gobierno. Por esa ra- 
z6n los principales intentos de Re- 
forma Administrativa durante este 
período se dirigieron a restablecer 
los más elementales instrumentos 
de gobierno como es, Hacienda, 
Ejército y Policía, y los Tribunales 
de Justicia. 

Estas funciones de Ley y orden 
constituyeron durante casi 32 
allos las 4 Secretarías de Estado 
dependientes directas del Ejecuti- 
vo. 1853 aiio en que se instituye 
una quinta Secretaría la de Fo- 
mento, orientada a impulsar la 
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Agricultura, la Industria y el Co- 
mercio. 

En la época liberal o “de la Re- 
forma” ya se habla de la necesi- 
dad de una revolución administra- 
tiva que de no haber sido por la 
invasión de tropas extranjeras hu- 
biera constituido sin duda el pri- 
mer caso de Reforma Administra- 
tiva con un carácter integral y 
sistemático. 

Durante la dictadura de Porfirio 
Díaz se realizan algunas Reformas 
Administrativas básicamente de 
carácter instrumental como la ins- 
talación del presupuesto anual ya 
contemplado en el programa de 
Juárez. 

Al ser derrocado el dictador por 
las fuerzas populares se formuló 
una constitución que impuso 
nuevos objetivos de carácter eco- 
nómico y social al Estado mexica- 
no y sentó las bases para convenir 
al Gobierno Federal en un instru- 
mento encargado del mejoramien- 
to de las condiciones gwerales de 
vida de la población. 

Para cumplir los nuevos objeti- 
vos del Estado, se hizo necesaria 
la creación de una nueva y más 
compleja Administración Pública. 
Así que se creó un nuevo tipo de 
orden dependiente del presidente: 
Los Departamentos Administrati- 
vos que se encargarían de la provi- 
si611 de diversos apoyos, tales co- 
mo las adquisiciones y los abaste- 
cimientos del Gobierno. Para 
1946 el país contaba con 22 De- 
pendencias entre Secretarías de 
Estado y Departamentos Admi- 
nistrativos. Cabe mencionar, que 
en el período del Presidente Cár- 
denas (1934-l 940) se modificó 
hasta en cuatro veces la estructu- 
ra Administrativa del Gobierno. 



Una de las más importantes 
modificaciones fueron las realiza- 
das por el Presidente López Ma- 
taos, en 1958, en relación a las 
funciones globales de programa- 
ción, presupuesto y control de las 
actividades de la Administración 
Pública Federal, quedando dividi- 
dos entre 3 Secretarías: La de la 
Presidencia, la de Hacienda y Cr& 
dito Público y le de Patrimonio Na- 
cional. 

Estas aportaciones y buenos 
deseos por mejorar la Administra- 
ción Pública, dio pauta a la necesi- 
dad de facultara una entidad para 
que agrupe las ideas y esfuerzos y 
estudie las Reformas Administra- 
tivas, que requiere el Sector Públi- 
co en su conjunto. Así el 9 de abril 
de 1965 se crea la Comisión de 
Administración Pública (CAP), 
que vino a sentar las bases del ac- 
tual proceso de reforma. Esta co- 
misión fue presidida por el Lic. Jo- 
SB López Portillo. 

La CAP propuso en 1970 al 
Presidente de la República, Lic. 
Luis Echeverría Alvarez, las refor- 
mas que en principio deberían 
encaminarse hacia un cambio de 
actitudes en los funcionarios 
públicos. 

Fue así corno en una reuni6n 
magistral sobre Reforma Admi- 
nistrativa surgieron los acuerdos 
presidenciales del 28 de enero y 
1 1 de marzo de 197 1, que fijaron 
las bases operativas del actual 
programa de Reforma Administra- 
tiva del Ejecutivo Federal. 

Es con el nuevo Gobierno del 
Presidente Lic. JosB López Por- 
tillo, cuando se efectúa una rees- 
tructuración a fondo de las depen- 
dencias directas del ejecutivo y se 
establecen las bases para la coor- 
dinación sectorial de las 9UO enti- 

dades paraestatales. 

La base de estos cambios se 
encuentren en la Nueva Ley Orgá- 
nica de la Administración Pública 
que permitió incorporar las princi- 
palas reglas para su funciona- 
miento y coordinación, las cuales 
se encontraban antes dispersas 
en un sinnúmero de ordenamien- 
tos, lo que hacía casi imposible su 
conocimiento y por tanto efectiva 
su aplicación y cumplimiento. 

Antes de la presente Ley Orgá- 
nica, las entidades paraestatales 
se podían crear hasta por la simple 
decisión de los titulares de las dís- 
tintas’ dependencias y entidades 
de la Administración Pública Fede- 
ral, lo que condujo a un trastorno 
de las acciones públicas, provo- 
cando la falta de un adecuado 
control y vigilancia de las activida- 
des. 

Sin duda que la Administración 
Pública en México ha sido un pro- 
ducto de la experiencia de muchos 
años y de muchos hombres que la 
han legado a la posteridad. Estos 
avances logrados junto a la efi- 
ciencia de los instrumentos han si- 
do válidos en el tiempo, y se han 
retornado para revaluarlos y pro- 
yectarlos de acuerdo al momento 
que se vive y se propone la so- 
ciedad a construir en el porvenir. 

Con base en estos hechos his- 
tóricos la Admìnistracidn actúa y 
establece un Programa de Refor- 
ma Administrativa que 10 mueve 5 
objetivos básicos con 5 etapas a 
desarrollar para lograrlos. 

LOS esfuerzos y los resultados 
por poner orden en la Administra- 
ci6n Pública estan a la vista. La 
nueva Ley Orgánica de la Admi- 
nistración Pública Federal Refor- 
mada, es de alguna manera funda- 
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mento normativo que ha permiti- 
do simplificar las estructuras 
administrativas y precisar respon- 
sabilidades, eliminando la duplica- 
ción y la superposición de fun- 
ciones que se hablan acumulado a 
través de los alios. 

Una segunda acción consiste 
en ordenar las estructuras y fun- 
ciones de los órganos directos del 
ejecutivo, a efecto de agrupar, ba- 
jo su coordinación las 900 entida- 
des paraestatales existentes en 
1977, cuya imprecisa ubicación 
anterior complicaba las tareas de 
coordinación y propiciaba la falta 
de control y seguimiento de las 
mismas. 

Sin perder de vista los intereses 
de la economía nacional se Ii- 
quidaron entidades paraestatales 
que habían cumplido ya co” sus 
objetivos; y aún continúa el proce- 
so de revisión. 

En la fase intersectorial, se es- 
tablecen los mecanismos y crite- 
rios para coordinar los esfuerzos 
de los distintos sectores entre sí, 
producto de ello se institucionali- 
za el Sistema Nacional de Eva- 
luación, según acuerdo presiden- 
cial del 12 de octubre de 1977. 

En abril de 1978 se inicia otra 
etapa que demanda una participa- 
ción más activa de los servidores 
públicos para ofrecer un mejor 
servicio y atenci6n al público. Esta 
fase abarca, entre otros aspectos, 
la simplificación de procedimien- 
tos vinculados con la atención al 
público; la orientación e informa- 
ci6n; quejas y sujerencias y la des- 
concentración administrativa. 

Finalmente, la última etapa es- 
tablece uno de los objetivos de 
primer orden dentro del programa 
de Reforma Administrativa: la ins- 



talaci6n de un Sistema de Admi- 
nistraci6n y Desarrollo de Perso- 
nal Público Federal. A través de 
este, se procura mejorar las condi- 
ciones laborales del trabajador y 
sus oportunidades de desarrollo. 

Este instrumento agrupa diver- 
sos programas, corno el Sistema 
Escalafonario que busca estable- 
cer un método para calificar y eva- 
luar los diversos factores que per- 
mitan ejercer el derecho de ascen- 
so; la capacitación y desarrollo 
que propicia la superaci6n indivi- 
dual y colectiva de los trabajado- 
ES. 

siguientes proposiciones: 

1 .- Renovar y actualizar los me- 
todos de trabajo a trav6s del 
análisis y desarrollo de siste- 
mas congruentes con los pro- 
gramas de acción específicos 
de cada sector y de cada de- 
pendencia del Gobierno Fede- 
ral. 

2: Que se establezca un sistema 
de seguimiento tanto en la 

Constituyendo la responsabili- 
dad fundamental del gobierno fe- 
deral la de servicio, se propone an- 
te esta honorable mesa de trabajo, 
que el documento final de este IV 
Congreso nacional, contenga las 

Administración Pública 5.- Crear los mecanismos nece- 
centralizada como en la para- sarios para mantener actuali- 
estatal del Gobierno Federal, zado una Profesiograma con 
para darle mayor validez a la la descripción de los puestos, 
función de evaluación y de producto del seguimiento y 
esta manera hacer preventiva del análisis, desde el más bajo 
la toma de decisiones para hasta el más alto nivel, pare 
incrementar la productividad que se precise con toda clari- 
en todos los ámbitos. dad las responsabilidades y 

funciones de cada uno de 
l.- Para poder influir en el futuro ellos y sea al mismo tiempo le 

del pals debemos orientar base para que se determinen 
nuestros esfuerzos hacia dos los procedimientos de trabajo 
aspectos fundamentales: nor- más adecuados, la formula- 
mar y programar. Entendién- ción de los programas de se- 
dose la primera corno el es- lección y desarrollo de perso- 
tablecimiento de metodología nal y la evación de las fun- 
que regulen la conducta de ches de los puestos, para 
los recursos humanos y siste- un mejor funcionamiento de 
mas de trabajo; en tanto que la Reforma Administrativa. 
la segunda, referida a la apli- 
cación de técnicas económi- 6: Que las Administraciones 
cas para aprovechar más ra- posteriores continúen con el 
cionalmente los recursos que apoyo a la Reforma Adminis- 
son escasos en nuestro País. trativa, porque de esa manera 

las estructuras de la Admi- 
..- Que se promueva el conoci- nistración Pública se irían 

miento de la Reforma Admi- adecuando a las necesidades 
nistrativa en todos los niveles de proyecto nacional del mo- 
de la Administración Pública delo de país que queremos 
Federal, con el propósito de ser. 
que se conozcan claridad y 
precisión los objetivos que 7: Preparar a la Administración 
persigue para que el sector Pública para que el Estado es- 
público trabaje consciente- té en condiciones de ir absor- 
mente hacia su consecución, biendo aquellos campos de la 
de otra manera si no se con- actividad económica, que el 
cientiza a los niveles de man- sector privado por no consi- 
do altos, intermedios y bajos, derarlos rentables, requieran 
no fructificará con los resulta- de la intervención económica 
dos y premura deseables. Y administrativa del Estado. 

32 


